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Madurez	en	nuestra	gratitud	
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Una	 de	 las	 marcas	 de	 madurez	 como	 seguidor	 de	 Cristo	 es	 tener	 un	 corazón	
agradecido	hacia	Dios	y	hacia	los	demás.		

Introducción:	¿Tienes	un	corazón	agradecido?	

¿Has	pensado	alguna	vez	cuántas	veces	dices	"gracias"	cada	día?	

Hace	algunos	años	examiné	a	fondo	mi	vida	de	oración.	Al	revisar	mi	diario	de	oración,	me	acordé	de	
la	historia	que	Lucas	escribe	en	su	evangelio.	Lucas	17:11-19:	

Jesús	cura	a	diez	leprosos		

11	Un	día,	siguiendo	su	viaje	a	Jerusalén,	Jesús	pasaba	por	Samaria	y	Galilea.	12	Cuando	iba	a	
entrar	 en	 un	 pueblo,	 salieron	 a	 su	 encuentro	 diez	 hombres	 enfermos	 de	 lepra.	 Como	 se	
habían	quedado	a	cierta	distancia,	13	gritaron:	
―¡Jesús,	Maestro,	ten	compasión	de	nosotros!	
14	Al	verlos,	les	dijo:	
―Id	a	presentaros	a	los	sacerdotes.	
Resultó	que,	mientras	iban	de	camino,	quedaron	limpios.	
15	Uno	de	ellos,	al	verse	ya	sano,	regresó	alabando	a	Dios	a	grandes	voces.	16	Cayó	rostro	en	
tierra	a	los	pies	de	Jesús	y	le	dio	las	gracias,	a	pesar	de	ser	samaritano.	
17	 ―¿Acaso	 no	 quedaron	 limpios	 los	 diez?	 —preguntó	 Jesús—.	 ¿Dónde	 están	 los	 otros	
nueve?	18	¿No	hubo	ninguno	que	regresara	a	dar	gloria	a	Dios,	excepto	este	extranjero?	19	
Levántate	y	vete	—le	dijo	al	hombre—;	tu	fe	te	ha	sanado.	

Solo	una	persona	regresó	alabando	y	dando	gracias	por	lo	que	Jesús	hizo.	

Cuando	Dios	 nos	 libera,	 nos	 sana,	 nos	 evita	 un	 problema	 tras	 otro,	 a	menudo	 reconocemos	 este	
gesto	 y	 decimos	 gracias,	 PERO	 lo	 que	 quiero	 transmitir	 esta	mañana	 es	 la	 necesidad	 de	 tener	 un	
espíritu	de	gratitud	en	nuestras	vidas.		
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1.	Reconocer	tu	gratitud	al	Señor	(Flp.	4:10)	

10	Me	alegro	muchísimo	en	el	 Señor	de	que	al	 fin	hayáis	 vuelto	a	 interesaros	en	mí.	Claro	
está	que	teníais	interés,	solo	que	no	habíais	tenido	la	oportunidad	de	demostrarlo.	

	Cuando	 tienes	 un	 tiempo	 devocional,	 un	 tiempo	 de	 reflexión	 en	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 en	 su	
presencia,	¿expresas	agradecimiento	por	su	provisión	para	ti	y/o	tu	familia?		

2.	Estar	satisfechos	con	nuestra	vida	nos	ayuda	a	no	sentirnos	con	derechos	y	nos	ayuda	a	
abrazar	el	agradecimiento	(Flp.	4:11-13)		

11	No	digo	esto	porque	esté	necesitado,	pues	he	aprendido	a	estar	 satisfecho	en	cualquier	
situación	 en	 que	me	 encuentre.	 12	 Sé	 lo	 que	 es	 vivir	 en	 la	 pobreza,	 y	 lo	 que	 es	 vivir	 en	 la	
abundancia.	He	aprendido	a	vivir	en	todas	y	cada	una	de	las	circunstancias,	tanto	a	quedar	
saciado	como	a	pasar	hambre,	a	tener	de	sobra	como	a	sufrir	escasez.	13	Todo	lo	puedo	en	
Cristo	que	me	fortalece.	

Nuestra	verdadera	satisfacción	viene	de	Cristo	y	solo	de	Cristo.		

Cuando	centramos	nuestras	vidas	en	estar	contentos	en	Cristo	sea	cual	sea	la	circunstancia	en	la	que	
nos	encontremos,	entonces	nos	sentiremos	con	menos	derecho	a	la	queja	y	más	agradecidos.		

3.	 Dar	 a	 conocer	 a	 los	 demás	 tu	 agradecimiento	 tiene	 un	 impacto	 significativo	 y	 es	 un	
testimonio	del	evangelio	(Flp.	4:14-19)	

14	 Sin	 embargo,	 habéis	 hecho	 bien	 en	 participar	 conmigo	 en	 mi	 angustia.	 15	 Y	 vosotros	
mismos,	 filipenses,	 sabéis	 que	 en	 el	 principio	 de	 la	 obra	 del	 evangelio,	 cuando	 salí	 de	
Macedonia,	ninguna	iglesia	participó	conmigo	en	mis	ingresos	y	gastos,	excepto	vosotros.	16	
Incluso	a	Tesalónica	me	enviasteis	ayuda	una	y	otra	vez	para	suplir	mis	necesidades.	17	No	
digo	esto	porque	esté	 tratando	de	conseguir	más	ofrendas,	 sino	que	 trato	de	aumentar	el	
crédito	en	vuestra	cuenta.	18	Ya	he	recibido	todo	lo	que	necesito	y	aún	más;	tengo	hasta	de	
sobra	ahora	que	he	recibido	de	Epafrodito	lo	que	me	enviasteis.	Es	una	ofrenda	fragante,	un	
sacrificio	 que	 Dios	 acepta	 con	 agrado.	 19	 Así	 que	 mi	 Dios	 os	 proveerá	 de	 todo	 lo	 que	
necesitéis,	conforme	a	las	gloriosas	riquezas	que	tiene	en	Cristo	Jesús.		

La	aplicación	práctica	de	tu	agradecimiento	es	demostrarlo	como	forma	de	vida.	La	gente	reconoce	
si	tienes	un	corazón	agradecido	o	no.	Ser	agradecido	es	un	testimonio.	

Cuando	 demos	 gracias	 no	 tiene	 que	 ser	 un	 comportamiento	 aprendido,	 sino	 que	 debemos	 estar	
verdaderamente	 agradecidos.	 Expresar	nuestro	 agradecimiento	por	 el	 gesto	 amable,	 el	 regalo,	 las	
palabras	o	el	cumplido	es	demostrar	nuestro	aprecio	hacia	la	otra	persona.	


